
– ¿De qué cosa te gustaría ser liberado hoy 
   por el Señor? 
– ¿Qué camino de liberación te está proponiendo 
   el Señor en este momento de tu vida?
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Cada día nos encontramos 
ante situaciones que enfrentar 
y decisiones que tomar. 
Algunas situaciones nos 
parecen muy difíciles para 
vivir y en algunos casos nos vivir y en algunos casos nos 
cuesta decidir 
qué camino tomar.
Podemos enfrentarnos 
a obstáculos que no dependen a obstáculos que no dependen 
de nosotros y que no podemos 
eliminar. Podemos sentirnos 
esclavos de la opinión y los 
juicios de los demás. A veces 
nos sentimos obligados 
a responder a las expectativas a responder a las expectativas 
de los demás e incluso cuando 
esto no nos hace felices.
Luego están nuestros miedos, 
reales o imaginarios. Los 
miedos nos detienen y nos 
impiden caminar.
Todos deseamos ser liberados Todos deseamos ser liberados 
de aquello que nos hace sentir 
esclavos, pero a veces no lo 
queremos verdaderamente, 
porque sabemos que la libertad 
implica necesariamente 
un compromiso.

Toda la historia de Israel 
es una historia de liberación: 
Dios rescata a su pueblo 
de la esclavitud en Egipto, 
para hacerlo entrar en una 
relación de amor con él. 
Dios nos libera para hacernos Dios nos libera para hacernos 
caminar hacia una tierra 
en la cual podamos 
ser plenamente felices.
La liberación es un éxodo 
de nosotros mismos, 
un camino para salir 
de nuestras situaciones de nuestras situaciones 
de pecado.
El deseo de Jesús es 
un deseo de liberación para 
cada hombre: una liberación 
de nuestras enfermedades, 
de nuestros miedos, 
de nuestra incapacidad de nuestra incapacidad 
de ver lo que realmente 
es bueno para nosotros. 
Un camino de verdad para 
llegar a mirar con misericordia 
dentro de nuestro corazón.

Is 61,1
Me ha enviado 
a proclamar 
a los esclavos 
la libertad.

2Co 3,17
El Señor es el Espíritu El Señor es el Espíritu 
y donde está el Espíritu 
del Señor, 
allí está la libertad.


